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RESUMEN 

MANIUQUEZ FUENTES RODOLFO. Patrón de conducta sewal de grupos de vacas 

Holsteln en los que se sincroniza el eslro de una, dos ó tres vacas, en dos tipos de 

piso, utilizando un progestágeno. (Bajo la dirección de Carlos Galina Hidalgo y Luis 

López León). 

El estudio fue realizado en el rancho "San Epigmenio", localiiado en el municipio de 

Tir.ayuca, Estado de Hidalgo. El presente trabajo fue realizado con el fin de detenninar 

el efecto del tipo de superficie asl como la influencia de un número especifico de 

animales sincronizados sobre la expresión de la conducta sexual. Se utiliiaron 1 SO 

vacas Holstein, las cuales fueron divididas en tres corrales con SO vacas cada uno, 

sincronizando I, 2 y 3 vacas respectivamenle por cada corral, diariamente, durante S 

ocasiones con un progestágeno y fueron observadas en forma continua de laa 6:00 a 

laa 18:00 hrt, dividiendo el tiempo de observación en tres periodos iguale• lltemando 

el tipo de superficie (cemento • tierra - cemento). Las actividades que se midieron 

fueron montas (M), intentos de monta (IM), lamer genitales (LG), olfatear genitales 

(OG), topetco interactivo (TI) y topeteo agresivo (TA). Los resultados fueron 

analir.ados por el método de ANDEV A (Análisis de varianza). Lu diferenciu que se 

presentaron entre vacas sincroniudas y no sintroniudas, al igual que en loa diíerente1 

c:orrales en sus activldade& sexuales no fueron 1ignifica1ivas (P >O.OS). oolo el tipo de 

superficie presentó una diferencia significativa (P <O.OS), el piso de tierra contó con 

11n 82.5% del total de las 1ctividades medidas, y solo el l 7.S% de las actividades se 

presentaron en la 111per1icic de cemento. Lu actividades que mu se presentaron 



fueron montu (38.4o/o) y topet<00 interactivo (26.4%), 1e8uido de intento• de monta 

(24.8o/o). Lu actividade1 reatantea (LG, 00, TA) no superan el 8%. Se concluye que 

el piso donde se encuentra lu vacu es de gran intluencia para la expresión de calorea. 
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INTROl>UCCION 

Dada la importancia que tienen las especies domesticas por el beneficio que aportan al 

ser humano, se han realizado notable• descubrimientos en lo que concierne a aspectos 

fl1ioló¡icos y técnico•. Sin embargo el estudio del comportamiento animal no ha 

tenido el mismo desarrollo (20). Dentro de las estrategias reproductivas de 101 

animales, el comportamiento seiwal es uno de los principales componentes y este se ve 

regido por funciones básicas las cuales son condicionadas tanto por la herencia como 

por el aprendizaje. 

Por tal motivo la importancia de los estudios de la investigación del comportamiento 

en el ganado bovino se centran primordialmente en upectos reproductivos, donde se 

ha sellalado la trascendencia de dicho manejo y su repercusión sobre la productividad 

del sanado (4, 16,22,23,30). Sin embargo, y a pesar de las consideraciones anteriores 

algunos productores no ejecutan eficientemente los programas reproductivos, como 

son inseminación artificial (JA), sincronización de celos y detección de 101 mismo• 

(4,12, IS,18,23). 

Debido a estos fundamentos, cualquier programa reproductivo se basa esencialmente 

en la manifestación evidente del periodo de celo o estro que queda restringido a la 

etapa de receptividad sexual, que se caracteriza por la inmovilidad de la vaca al ser 

montada por toros, o hembras que presentan actividad homosexual (1,28). 

El gansdo bovino presenta ciclos estrale1 a través de todo el afio y lo manifiesta con 

una regularidad de 20 • 21 dlas desde el momento que se alcanza la pubertad hasta el 

inicio de la gestación. (l,l,19), y continuándose después del parto. 
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Estos ciclos estrales, algunos autores han coincidido en seftalar que se divide en tres 

fases llamadas pre receptiva, receptiva y post receptiva (1, 11). 

En la primera fase, hay un aumento en la actividad motora incluyendo movimientos 

circulares, apoyan la barbilla en la grupa de sus compafteras, lamen y huelen genitales , 

se topetean, recargan, braman y en ocasiones presentan el signo de Flehmen 

(levantando el labio superior) y disminución del consumo alimenticio ( 1, 11). Algunas 

de las actividades anteriores se pueden presentar en cualquier fase, y se requiere 

cautela en la interpretación de los signos, en esta etapa la actividad de monta inicia 

pero la vaca no permanece quieta. En la fase receptiva es muy caracteriatico la 

inmovilidad de la vaca al ser montada, pero resulta dificil definirla, su duración se 

considera desde la primera hasta la última monta en que permanece quieta al ser 

montada, presentando una variabilidad muy grande, con un rango de 3 a 28 horas, y 

un promedio de 12 a 18 horas, lo cual complica su identificación (1,2,11,13,30). 

Aunando a esto, la intensidad de la actividad y duración del estro se encuentran 

relacionadas directamente con el número de animales en estro al mismo tiempo (7,8, 

12,13,16,29). y también se ve afectado porque muchas vacas dentro del mismo hato 

están gestantes, no ciclan o están en la fase lutca de sus ciclos (31 ). En la fase post 

receptiva la vaca se rehusa a ser montada pero puede permanecer como vaca activa 

(1, 11). la cual se conoce como la vaca que interactua en el grupo sexual. 

Diverso• estudios han desarrollado estrateaias en la detección de celo incrementando 

con ello la probabilidad de identificar un mayor número de vacas en estro (10, 13). 

Dichos estudios se han valido de los cambios fisiológicos, hormonales y conductuales, 

dentro de los cuales se seftalan: a) Podómetros: utilizados para calcular el aumento de 

la actividad del animal. (l,S,12,23,28). b) Animales celadores: como son machos 

vasectomizados o con pene desviado, hembras androgenizadas y perros adie1tnidos 



para olfatear ferhormonas (l,5, 10,11, IS). e) Cápsul~s en grupa: son bolsas con tinta 

que revientan al ser montadas (l,S,10,11,12,15,19,30). d) Resistencia eléctrica del 

moco vaginal: medida en ohms, (l,12,18,19,26,30,31). e) Cristalización del moco 

vaginal: basado en aumento de cloruro de sodio ante la presencia de estrógenos y 

disminuyen ante progestágenos (4,S,18,26,30).1) Niveles de progesterona en leche: 

los cuales descienden al presentarse la ovulación (1,5,28). g) Temperaturas vaginales y 

rectales (1,26,28,29,30,31). h) Sincronización de estro: este método tiene como objeto 

fundamental lograr que detenninado número de vacas inducidas presenten celo en un 

tiempo predeterminado ( 15), incluso fijar el momento en que serán inseminadas 

ayudando a la detección de celos. 

Los métodos mas utilizados para la sincronización del estro en el bovino se basan en la 

administración de hormonas exógenas para lograr un control sobre la duración de la 

fase lutea ó progestacional del ciclo estral. 

Las hormonas más comúnmente utilizadas para este fin son : 

- Prostaglandinas F2 a o sus análogos sintéticos, que debido a su efecto luteolitico 

acortan la fase progestacional del ciclo estral. 

- Progesterona ó compuestos sintéticos de acción similar aunque mas potentes 

(progestágenos), que se administran para simular la fase progestacional del ciclo estral. 

En la sincronización estral con estos últimos compuestos al administrarlo1 en forma 

CXÓ8ena se mantiene en forma artificial condiciones hormonales similares a lu de la 

fase progestacional de ciclo estral, de esta manera aunque ocurra la luteolisis si 

continuamos la administración del progestágeno podremos seguir bloqueando el estro 

y la owlación y al suspender el tratarnienlo producir una situación similar a la que 

ocurre en el proestro normal presentándose el estro y la owlación entre 2 a S dias 
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después, (14,19) La importancia de tener determinado número de animales que 

presentan celo radica en que hipotéticamente se puede aumentar la duración del celo y 

el número de montas (16,22,28,29). En un estudio realizado por Humik y col. en 1975 

(16) notaron un incremento en el número de montas, de un promedio de 11.2 montas 

por vaca cuando solamente una se encontraba en celo, a un promedio de 52.6 cuando 

tres vacas manifestaron celo al mismo tiempo. 

Los resultados del uso de estos métodos por si solos han sido de poca confiabilidad, y 

las causas son diversas, pero está comprobado que la principal causa de que se 

insemine a un bajo porcentaje de las vacas elegibles es la deficiencia en la detección de 

celos, por lo tanto estos métodos deben de ser apoyados con la observación para 

hacerlos más eficientes. La eficiencia en la detección del estro idealmente seria del 

100"/o de la vacas elegibles y ser inseminadas en un periodo de 21 días. En la forma 

tradicional de detección de calores (2 veces al día, una vez por la mallana y otra por la 

tarde) se ha detectado en promedio el 50"/o de estros (4,10,13,15,18,22,30). Sin 

embar¡o en estudios realizados con observación continua por 24 horas se puede 

detectar inclusive el 100"/o de hembras en celo. (18,23) 

Lo anterior confirma que la detección de estro tiene repercusiones directas , en la 

eficiencia reproductiva y el avance genético (15). 

Existen factores que son potencialmente inhibidores de la actividad sexual, dentro de 

los cuales se pueden seilalar a los ambientalea como, veranos calurosos, inviernos 

fríos (22), En cuanto a los factores de las vacas per se, se seflalan alteraciones en el 

estado fisiológico del ciclo estral, presencia de vacas dominantes y número de animales 

en estro (1,23). Así como errores en el disello de instalaciones (techos bajos, espacio 

reducido y pisos resbalosos) (25). 
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Al ir cambiando los sistemas lechero• tradicionales a intensivos se debe de tomar en 

cuenta lo anterior, que ayudara a implementar un buen programa de detección de 

estros. 

EKisten otros factores que aún no han sido bien dilucidada su participación en la 

manifestación del calor, se han encontrado calores cortos cuya consecuencia es que 

baja la actividad estral y que las vacas presentan una mayor actividad nocturna. (25) 

En investigaciones en Canadá e Inglaterra indican que el 70% de la actividad ocurre 

entre las 18:00 a las 6:00. (2S) En un estudio Aymot y col. (3) seftalan que el principio 

del estro fue más frecuente entre las 12:00 y 18:00 hrs. en un grupo primerizo (3S o/o) 

y entre las 6:00 y 12:00 hrs. en un grupo mulliparo (37 o/o). Las mas baja frecuencia de 

iniciación de estro (ISº/o) ocurrió entre 18:00 y 24:00 hrs. en ambos grupos. Algunos 

estudios seftalan que la mayor actividad de monta se presenta de las 20:00 hrs. a las 

4:00 hrs. del dla siguiente (7, 11), y otros indican que todavla en las primeras horas de 

la mallana, (6:00 a 8:00 hrs.) las vacas presentan buena actividad sexual.(8, 14, 18, 

24). Hurnik y col. en 1987 (17) encontraron que el porcentaje de duración de la fase 

receptiva fue de 4.4 hrs. y la mayor frecuencia de montas fue observada durante la 

primera hora de iniciado la fase receptiva, al igual que las demu actividades. Las 

instalaciones, especialmente la superficie en donde las vacas se encuentran al momento 

de ser observadas para detectar calores es un factor que influye en la actividad sexual 

y siendo tal vez el mu importante (7,8,13,22). 

La duración del estro, la actividad sexual y montas en una superficie de tierra es mu 

del doble que la actividades que se desarrolla en un superficie de concreto (22), y por 

ende la probabilidad de la detección del celo de una vaca en una superficie de tierra es 

más alta. (24) Esto aumentando al momento que son trasladadas de una superficie de 
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concreto a una superficie de tierra, disminuyendo el tiempo de obaervación a solo unos 

momentos después del traslado (7). 

En consecuencia lu vacas al tener opción en la Rlperficie donde deurroUen .. 

conducta estral prefieren la Rlperficie de tierra (23). Pennin¡ton y col. en 1985 (22) 

realizaron una observación continua en vacu estabuladas, en do1 tipos de superficie. 

(cemento y cama) y encontraron que el 70% de la actividad sexual ocurrió en el irea 

de cama y solo el 20% fue observado en concreto. Britt en 1982 (6) sellala que cata 

preferencia por un piso de tierra prevalece cuando ae tienen problemas constantes de 

patas en el hato. Cabe seftalar que la frecuencia de lu actividades sexuales mecundariu 

(componamiento de cortejo) que desarrollan lu vacu no son afectadu por la 

superficie en donde se encuentren y a su vu. pueden lef\'ir como filenes indicadorea 

(8). 

En consecuencia el fracaso en la detección de estros reaulta en pérdidu económicu 

significativu para los productores lecheros. (7,8). La no detección de calorea conduce 

a un aumento en los dlas abiertos (7,8,22,29), lo cual resulta en una baja en la 

producción de leche y reduce el número de nacimientos de vaquiUu destinadas al 

reemplazo (1,8). 

Por lo tanto, desarrollar un eficiente programa de dete1:eión de eatro ayuda 11 

ganadero de doa formu imponantes: 

• Maximizar el potencial fisiológico de lu vacu. 

• Dar atención a vacu con alteraciones en su ciclo reproductivo, para ., pronta 

solución. (5). 



BIPOTESIS. 

La actividad sewal aumenta al sincronizar un número mayor de animales Y 

proporcionar un piso adecuado, y esto pennitiri una detección de estro mayor 

OBJETIVOS 

Detenninar el número de vacas no sincronizadas y ciclando que presentan estro 

concomitantemente con vacas sincronizado. 

Detenninar si existe diferencia en cuanto al número de actividades sexuales entre 

animales no sincronizados a estro con los animales sincronizados. 

Detenninar li la actividad sexual que presentan lu vacas sincronizadas y no 

linc:ronizadas en un rango de 6:00 a las 18:00 hrs .. es afectllda por el piso en el cul1 se 

encuentran. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

El experimento se realizó en el Rancho •san Epigmenio" ubicado en Tizayuca, 

Hidalgo; que cuenta con una precipitación pluvial anual de 640 mm. una temperatura 

promedio de 16° C y una altitud de 2,200 m.(32). Se utilizaron l corrales de hembru 

en producción, cada uno con SO vacas Holstein posparto. En el corral 1 se indujo una 

hembra por dla, durante S dlas, en el corral 2 se indujeron 2 hembras por dla durante S 

diu y en el corral l se indujeron l hembras por dia durante 5 dlu. De esta manera se 

inducieron S vacu en corral 1, 10 vacas en el colTll 2 y IS vacas en corral l (ver 

cuadro 1). Para la inducción del esrro se utilizo Syncromate B (Sanoll, México), que 

consiste en la aplicación de un implante en la parte posterior de Ja base de la oreja, a 6 
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VICU diariamente durll\te 5 dlu, y el implante 1e retiro deopu~1 de 9 dlu a 1, 2 y 3 

hembru en 101 corrale1 I, 2 y 3 rNpectivamente, huta completar nuevunente un ciclo 

de S diu, y lu vacu pennanecieron de lu 6:00 a lu 10:00 hn .. en pi111 de cemento, 

de 10:01 a 14:00 hrs. en piso de tierra y de 14:01 a 11:00 1e rqreuron 11 piso de 

cemento. 

A partir de que 1e retiro el primer implante, 101 periodo• de observación continua 

comprendido• de lu 6:00 a lu 11:00 horu l\ieron realizado• por pupo• de 3 

per111nu, relevindose 101 ¡rupo1 Ciiia 3 horu anolllldo lu actividades (conductu 

NXUlles ). hora, que vaca lu emitió y c:ual lu recibió. 

Lu 9'tividades que ae midieron aon olfateo y lamida de 11enitlles, topeteos 

interactivo1 y qrelivo1, intento• de monta y montu. 

Lo1 re1Ultado1 fueron analizado• por el método de ANJ>EVA (An4lili1 de varianza) 

c:on un modelo fijo que incluye cuando ae lincronilln I, 2 y 3 hembru al mi11110 

tiempo, entre uúmales sincroniz.ado1 y no lina'onizldo1 y en el tipo de piso en cull 

flieron obaervadu. 
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RESULTADOS 

En el cwidro No 2 ae observa el tiempo de celo que preacntarón lu vacu del corral 

No 1, 2, l respcdivamente, ul como 1U dur1eión, el número de montu por vaca y 

promedio de montu por corral que .. manifestaron en estro. (P > 0.05) 

El cuadro No 3 no1 preienta el número y porcentaje de respuesta a la sincronit.ación y 

ateo natural de lu vacu por corral. Ambo• aon muy bajoa y ain diferencia 

llipiftcativa (P > 0.05). 

En la llaura l. ae mueatra la preaentación del estro durante lu horu del dia de la 

pnieba. El 6rea total del cuadro ae dividió en trea partea, correspondientea a 101 tres 

periodo• del experimento. Lu plllea claru (de 6 a 10 hrs. y de 14 a 18 hra.) aon los 

periodo• en que fueron observldu laa vacu en un piso de cemento. El Ú'ea 

IOlnbreada mueatra el periodo en que fueron observadu las actividldea 1exuale1 de lu 

vacu en un piao de tierra. Todu lu vacu que pre1entaron celo manifellaron 

actividad en esta úea, incluso el 36.3% aolo lo manifestaron en este periodo. 

En la li¡p1n 2 ae aprecia el promedio de montu por hora que pre11e11tó el corral l, en 

que f\le el de mayor intemidad num~rica en comparación a los cornlea 2 y 3 (P > 

0.05), con un promedio de 5.9 m/h. Ello ae debe en mayor palle al promedio que 

manil'eltó la vaca No 333 que lbe del 44.2% del totll de montu que preaentaron 1aa 

VKll en celo en este corral. En el corral 2 (lig. J) fue el de menor promedio en 

rdación 1101 otroa do1 corralea (3.2 m/h), debido a que meno• de la mitad del número 

de animales que preaentaron atro en este corral auperó un promedio de 2 mili. El 

coml 3 obtuvo el promedio de 4.4 m/h mayor al corral 2 y menor al corral 1, pero la 

llllemidld de todu laa vacu tlle más conatante que los otro1 do1 cornle1 (lig. 4). 
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En esta parte de los cuadros se muestra lu actividades que mostraron lu vacu que 

entraron en celo de forma inducida o natural. En primer lugar se muestran uno a uno 

lu actividades por corral en forma puiva y activa. 

En el corral 1 (fig. S • 6) se da a conocer por separado lu actividades totales de 1u 

vacu sincronizadu y de celo natural en forma activa y puiva. Se aprecia una 

tendencia mu activa en vacu lincrorúzadu al realiz.ar 1111 actividades, en cambio lu 

vacu en celo natural se expreaaron de una forma mu puiva. 

En el corral 2 (fia. 7 ·1) se revela lu actividades que efectuaron lu vacu en ambos 

tipo de celo y la tendencia a ser puivu o activu en la mayoria de lu actividades no es 

muy marcada. 

Lu fi¡¡uru 9 y 1 O expone lo ocurrido en el corral 3 con reapecto a la conducta atral 

en vacu sincrorúzadu y en celo natural, la cual fue mu intenu con celo natural que 

en vacas lincrorúzadu. 

La comparación del total de lu actividades (pasivas y activas) entre lu vacas en celo 

natural o sincrorúzado se expone en la fiaura 11. En este análisis la diferencia no file 

sigrúficativa (P > O.OS) entre estos dos arupos de arúmales. Se advierte que la 

actividad que se presenta con mayor frecuencia es la de monta con un porcentaje de 

31.4, seauido de topeteo interactivo con un 26.4% muy semejante a 101 intentoa de 

monta que fue de 24.1%, las actividades restantes (lamer y olfatear aerútales y topeteo 

agresivo) no superan el 100/o ninguna de ellu. 

En una confrontación de actividades totales por corral se aprecia en la fiaura 12. Los 

corrales 1 y J fueron muy parecidos en todu 111s actividadea observadu, que en su 

mayoria fueron montas (44.9"/o y 42.3% respectivamente) seauido1 de topeteo1 

interactivos con un 24.5% y 30% correspondientemente, 101 intentos de montas 
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1parecierón 1 continu1ción y las 1ctividade1 1ub&e<:uente1 no 1uperaron el 8% ll¡¡un1 

deellu. 

En las fi¡¡uru 13· 16 se muestr1 la conduct1 estrll rellizad1 en 101 tres periodo• de 

piso (cemento • tierr1 • cemento) por cada corral. 

El corrll 1 (lig. 13) fue el que expresó mayor actividad en piso de tierra (93.3%), en el 

primer periodo en el piso de cemento fue casi nula (1.3%). pero en el segundo periodo 

en cemento aumentó a S.2%. La figura 14 expone lo ocurrido en cu1nto a lu 

actividades mostradu por 101 animlles en celo 11 ser observadu en 101 trel periodos 

en corrll 2. En el primer periodo obtuvo un porcentaje de 17.2 mayor 11 corral 1, 

pero en el ae¡undo periodo de cemento fue menor l .S%. La actividad en el periodo de 

piso de tierra nuevamente fue el mayor con 81.2%. 

En el corrll 3 (fig. 1 S) las variaciones no fueron mayores, en el primer periodo 

expreso la mayor actividad con respecto a 101 otro• do1 corrlles (27"Á). pero en el 

último, nuevamente de cemento, la actividad fue completamente nula. En el periodo de 

piso de tierra obtuvo un porcentaje de 72.9 . 

El totll de actividades por periodo de las vacas en celo se apreci1 en la figura 16, la 

diferencia numérica entre lu actividades rellizadas en los periodos de cemento no fue 

si¡niflcativa (P > O.OS), pero con respecto a la diferencia numérica de lu actividadea 

presentadu entre 101 periodos de cemento y el periodo de tierra IÍ hubo diferencia 

li¡nificativa (P < O.OS). Este periodo de tierra obtuvo un porcentaje de aetividad de 

82.S, aun habiéndose practicado un doble periodo de observación en el piso de 

cemento. 
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DISCUSION 1 

La conducta lllilllll se ha estudiado de una manera illlullciente en mue~• upectoa, 

aun conociendo la influencia que esta mantiene para comprender cadr una de lu 

etapu de la vida de laa especies, en especial interé1 lu especies dolné1ticu. La 
1 

investi11ación de la conducta de 101 animales domésticos es un tema que o~ece amplias 

perspectivas más sumamente complejo ya que ésta es una mezcla de bomponentes 
1 

heredados o especificas de la especie y adquiridas o aprendidu. (21) El, tema que se 

auxilia de una manera trascendental en el estudio de la conducta ea el repfoductivo, en 

donde el componamiento estral en el ganado bovino apoya en sian pane la 

productividad de este sector. 

En el presente estudio se analizó la influencia de vacu lincronizadu sobre lu vacu 
i 

que se encontraban ciclando de manera natural con la finalidad de qu~ presentaran 
1 

eatro con limultaneidad con una diferencia en el número de anilllllea ind~cido1 ( I, 2 y 

3 vacu lincronizadu por corral respectivamente). Los resultados no presentaron 

diferencia significativa (P >O.OS). 

En el corraJ 1 se obtuvo una respuesta a la lincronización de 40".4 y estro natural de 

8.8%. A su vez el corral 2 presento un 30".4 al celo inducido y 10".4 al,celo natural. 

Por su parte el corral 3 en estro sincronizado y natural alcanzó un 20o/e y 17.1% 

respectivamente. ( Cuadro 3 ). 

La duración promedio de estro por corral fue de S.4, 4 y 2.6 hn. con uila, do1 y trea 

vacas inducidas al mismo tiempo, mientru que Humik y col. (16) men4ionan que la 

.duración que obtuvieron fue de 7.5, 7.8 y 10. I hrs. respectivamente, obteniendo una 

relación contraria a la del presente estudio, ya que su duración fue au~tando con el 
1 

número de vacu inducidas. En cambio en nuestro experimento fue disminuyendo, 

! 
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posiblemente esto se deba al bajo porrentaje de respuesta a la sincronización, y 

tambiát enc:ontraron que el promedio de duración de la fase receptiva fue de 4.4 hrs. 

(1 • 111), y la mayor frecuencia de montas fue observada durante la primera hora de 

iniciado la fue receptiva. 

El presente trabajo mostró un promedio de montas por vaca muy diferente al de 

Humik y col. (16), con una vaca sincronizada se obtuvo un promedio de S.9 m/h que 

fue el mayor de los tres corrales, y 17.6 m/v, con dos vacas inducidas se presentaron 

3.2 mlh, y 23.3 m/v el mayor promedio, y por último con tres hembras sincronizadu 

fue de 4.4 m/h, y 12.l m/v, Hurnik y col. obtuvieron un promedio de 11.2 rn/v y 52.6 

m/v con una y tres vacu en celo al mismo tiempo. Fulkerson y col. (10) encontraron 

que lu vacas obtuvieron un promedio de monta de 14 .6 ± l. 8 y un marcado patrón de 

conducta diurno donde la mayor actividad de estro fue entre 6:30 y 8:00 hrs. cuando 

lu vacu ellaban estabuladas en un pequello lote. 

Otro eatudio realizado fue el cotejo que se efectúo en el número de actividades entre 

vacu sincronizadu y vacu en celo natural, y la diferencia que se observo no fue 

ai¡nillcativa (P > O.OS), salvo al¡unas tendencias a actuar mas como animales pasivos 

que como animales activos y viceversa ó expresar en mayor cantidad alguna actividad 

en especial el componamiento fue muy similar. Sin embargo concuerda con el trabajo 

realizado por Walton y col. (29) que tampoco encontró diferencia en la duración del 

estro con cloproltenol, Humik y col. (16) encontró que la duración de la respuesta de 

monta entre dos vacu con estro aincronizado fue mas largo (7.4 ± 0.41 seg.) entre 

tanto vaca no sincronizada con solo una compallera de interacción obtuvo 4.6 ± 1.12 

ae¡undo1. 

Una de la úeas menos comprendidas del componamiento estral es la de los factores 

que modifican o completamente inhiben la expresión del eatro. Recientes 
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investigaciones en esta área han contribuido mucho a mejorar nuestro conocimiento 

10bre el tema. 

La superficie de 101 pisos juesa un papel muy importante en la inhibición del 

componamiento eatral. En eate an4li1i1 la diferencia si¡¡nificativa (P < O.OS) le 

encontró entre los pisos de cemento y el de tierra, superficie en las cuales lu vacas 

permanecieron al momento de ser observadu en los tres corrales en los cuales se 

realizo este e><perimento. Se presento un fenómeno que ya se ha aellalado con 

anterioridad. Obviamente el piso de tierra fue en el que ae desarrollaron la mayor pane 

de actividades en general (81.2%) y sólo se presentaron un 80.5% de las montas en 

promedio. Lu actividades presentadas en 101 do1 periodos de cemento ( montu/ 

intentos y generales ) obtuvieron juntos un 20% del total de fu comparaciones. 

Esto ae debe a que las vacas en calor que ae caen ó resbalan cuando montan ó son 

montadas, frecuentemente rehusan continuar con la actividad del estro por miedo de 

caerse de nuevo ( 1 ). Tal vez esto suceda cuando el pi11<> esta completamente li11<> , pero 

al proporcionar un piso de cemento con canaladuras la expresión de actividad aexual 

aea iaual ó mayor que a la superficie de tierra (21). Con apoyo a lo mencionado 

anteriormente se puede sellalar que la superficie en la cual son obaervadas los animale1 

en calor no impona del material que ae hallan fabricado, siempre y cuando 

proporcionen &egllridad y confianza a la vaca en el momento de realiur una monta o 

aer montada, para aumentar la probabilidad de la detección de calores, ya que estas 

actividades son los mayores indicadores de estro 

El periodo de mayor actividad entre 101 de superficie de cemento file el primero (6 -

10 hn.) presentando un porcentaje de actividade1 generales de IS. 1 y de montas de 

16.7, esto se puede deber a que en un ritmo circadiano las vacas preaenlan mayor 

actividad llOCtuma y en fu primeras horas del dfa. Aymoc y col. (3) mencionan que en 
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una investi¡¡ación el ¡¡rupo de vacu multlparu tuvo un principio de estro mu 

frecuente entre lu 6.00 y 12:00 hrs. y un comportamiento estral mayor entre lu 9:00 

y ll:OOhrs .. 

La conducta que presentaron en cada uno de los tipos de superficie concuerda con loa 

trab~oa realizados por diferentes investi¡¡adorea. Britt y col. (7) encontró que el 

promedio de montas en piso de cemento y de tierra fue de 2.5 ± .2 y J.7 ± .3. 

Pennin¡¡ton y col. (23) en observación continua con vacas estabuladas en potrero, 

tuvieron dos tipos de superficie (cemento y cama), ellos encontraron que el 700/o de 

la actividad de monta ocurrió en el área de cama, solo el 200/o fue observado en el 

cemento. Esto corresponde estrechamente a la proporción del tiempo que las vacas 

emplearon en tierra en el estudio común. Gwazdauzkas y col. (12) mencionan que 

obtuvo un promedio de monta por hora de 8.7 en aranero, 6.1 en tierra y 5.5 en 

potrero. Pennin¡¡ton y col. (22) obtuvieron el 80% de la actividad de monta en ueas 

de piso seco y comida. Esslemont y col (9) mencionan que encontró que la actividad 

de monta en su investi¡¡ación se manifestó con un 79"/o en área de cublculo1, 16.2% en 

irea de comida y 4.6 en irea de ordeno. 

El ran¡¡o de la detección de calor también fue mayor li lu vacas estabuladu en 

superficie de concreto son trasladadas a un lote de tierra para la detección del estro, 

parcialmente por que el movimiento provee un estimulo seneralmente para la 

actividad. Los animales en estro pueden ser detectados en un alto grado y en un corto 

periodo si son observados inmediatamente después de que son trasladadas de un uea 

de cemento a un uea de tierra. (8). 
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La duración del periodo de detección de oblaVICión de lO minuto• por periodo en 5 

periodo• tUe con una exactitud del 100'/o en la detección del eatro. (27) Britt y col. (7) 

meni:io11111 que lal actividade1 aexualH que prHentan laa VKU en ntro durante lo1 

primero• JO minuto1 d11pun de un !rulado IOn muy 1e111ejant11 en pilO de tierra y en 

pilO ele cemento. 

La hcuencia de otru actividadH 1exulle1 ea limilar en ambo• tipos de piso, e1101 ligno1 

MCUlldario1 pueden Mr uaado1 como Ñel111 indicador11 cuando lal vacu 10n ob1ervadu en 

1Uperficie de cemento. Lu actividades llellllales aec:undariu junto con la actividad de monta 

1e intenliflcan cuando el celo 1e aproximl (JO), li la actividad de monta 1e inhibe en la 

1Uperficie de concreto, lu actividad11 1exuale1 MCundariu se incrementan y puede servir 

como indicador del inicio del ntro. En este experimento ocurrió un detalle interesante, el 

que la actividad del topeteo interactivo file muy intensa , al grado de presentarle en mu de 

una cuarta parte del anilili1 (26.4%), cuo limilar al de Orihuela (21) que encontró una 

limilitud entre lu actividad11 de monta, intento de monta y topeteo. 
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Cuadro l.· Calendario de llina"onizlci6n para el ellUdio reüiudo. Se 1ellal1 la 

cantidad de animalet que habri sido sincronizado por corral cada dla. Al final 1e 

mueatra la cantidad total de animalet poc dla y por corral 

Corral 1 2 J Tolaldevacu 

Ola 
1lacroalzadu 

nardla 
1 1 2 3 6 
2 1 2 3 6 
J 1 2 3 6 .. 1 2 3 6 
5 1 2 3 6 

Tolaldev1ca1 
1lacroal&adu 5 10 15 

nnrcorral 

JJ 



Cuadro.2.- Comparación de los promedios ( ± D. E. ) de horario y fecha de presentación de 

estro y montas entre los tres corrales del experimento. 

CORRAL 1 CORBAL2 CORBA!.3 

·.-• __ ;·,.-, -

Ola de presentación ~.:· ... 

Hora de jojdo 9•46± 001 

Hora de finalización !2'55± 008 

2'42± .001 

Número de montas 

Pmmcdjo de montas 436± 001 



Cuadro 3 .- Número y porcentaje de re1pueata a la lincronización en vacu inducidu y 

naturalea en 101 trea corrales del estudio. 

Número de #vacu % YICll #vacuno %vacuno 

corral aincronizadu aincronizadas sincronizadas lincronizadas 

encelo encelo encelo encelo 

l 2 40 4 1.88 

2 3 30 4 10 

.. 
3 3 20 4 17.14 
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Figura No 1.· Presentación del tiempo en que manifestaron celo las vacas durante las horas de observación del estudio. Las áreas ciaras representan el 
tiempo de observación en piso de cemento, el area sombreada representa el tiempo de observación en piso de tierra. 
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Figura No 4.- Promedio de montas por hora en estro que obtuvieron, individualmente, 
las vacas del corral No 3 durante el estudio. 
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Figura No 5 .- Relación numérica de cada una de las actividades medidas que 
presentaron las vacas sincronizadas en estro en el corral No 1. El total de las vacas 
que interactuaron fue de 2. 



Figura No 6 .- Relación numérica de cada una de las actividades medidas que 
presentaron las vacas no sincronizadas en estro en el corral No 1. El total de las 
vacas que interactuaron fue de 4. 
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presentaron las vacas sincronizadas en estro en el corral No 2. El total de las vacas 
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Figura No 11.- Comparación del total de actividades realizadas entre vacas en celo 
sincronizadas y naturales. El total de las vacas que participaron en el grupo de las 
sincronizadas fue de 8 y en naturales fue de 14. ( P > 0.05 ) 
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Fig No 12 .- Comparación del total de cada una de las actividades entre los corrales 
1, 2 y 3. En corral No 1 interactuaron 7 vacas, en el corral No 2 fueron 9 vacas y en 
el corral No 3 participaron 6 vacas. ( P > 0.05 ) 
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Figura No 13 .- Comparación de las actividades realizadas en cada una de los 
periodos de observación en los diferentes tipos de piso en el corral No 1. En el total 
de actividades interactuaron 6 vacas. 
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Figura No 14 .- Comparación de las actividades realizadas en cada uno de los 
periodos de observación en los diferentes tipos de piso en el corral No 2. En el total 
de actividades interactuaron 7 vacas. 
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Figura No 15 .- Comparación de las actividades realizadas en cada uno de los 
periodos de observación en los diferentes tipos de piso en corral No 3. En el total de 
las actividades interactuaron 9 vacas. 
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Figura No 16.- Comparación del número total de actividades realizadas en los 
diferentes tipos de piso. ( P < 0.05 ) 
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